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Primera Lectura 

Lectura de la profecía de Amós (6,1a.4-7): 

Esto dice el Señor omnipotente: 

«¡Ay de aquellos que se sienten seguros en Sion, 

confiados en la montaña de Samaría! 

Se acuestan en lechos de marfil, 

se arrellanan en sus divanes, 

comen corderos del rebaño y terneros del establo; 

tartamudean como insensatos 

e inventan como David instrumentos musicales; 

beben el vino en elegantes copas, 

se ungen con el mejor de los aceites 

pero no se conmueven para nada por la ruina de la casa de José. 

Por eso irán al destierro, 

a la cabeza de los deportados, 

y se acabará la orgía de los disolutos». 

 

Salmo 
Sal 145,7.8-9a.9bc-10 

R/.Aleluya 

V/. El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente, 

hace justicia a los oprimidos, 

da pan a los hambrientos. 

El Señor liberta a los cautivos. R/. 

V/. El Señor abre los ojos al ciego, 

Señor endereza a los que ya se doblan, 

el Señor ama a los justos. 

El Señor guarda a los peregrinos. R/. 



V/. Sustenta al huérfano y a la viuda 

y trastorna el camino de los malvados. 

El Señor reina eternamente, 

tu Dios, Sión, de edad en edad R/. 

Segunda Lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo (6,11-16): 

Hombre de Dios, busca la justicia, la piedad, la fe, el amor, la paciencia, la 

mansedumbre. 

Combate el buen combate de la fe, conquista la vida eterna, a la que fuiste llamado y 

que tú profesaste noblemente delante de muchos testigos. 

Delante de Dios, que da vida a todas las cosas, y de Cristo Jesús, que proclamó tan 

noble profesión de fe ante Poncio Pilato, te ordeno que guardes el mandamiento sin 

mancha ni reproche hasta la manifestación de nuestro Señor Jesucristo, que, en el 

tiempo apropiado, mostrará el bienaventurado y único Soberano, Rey de los reyes y 

Señor de los señores, el único que posee la inmortalidad, que habita una luz 

inaccesible, a quien ningún hombre ha visto ni puede ver. 

A él honor y poder eterno. Amén. 

Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Lucas (16,19-31): 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: 

«Había un hombre rico que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba cada día. 

Y un mendigo llamado Lázaro estaba echado en su portal, cubierto de llagas, y con 

ganas de saciarse de lo que caía de la mesa del rico. 

Y hasta los perros venían y le lamían las llagas. 

Sucedió que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Abrahán. 

Murió también el rico y fue enterrado. Y, estando en el infierno, en medio de los 

tormentos, levantó los ojos y vio de lejos a Abrahán, y a Lázaro en su seno, y gritando, 

dijo: 

“Padre Abrahán, ten piedad de mí y manda a Lázaro que moje en agua la punta del 

dedo y me refresque la lengua, porque me torturan estas llamas”. 

Pero Abrahán le dijo: 

«Hijo, recuerda que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro, a su vez, males: por eso 



ahora él es aquí consolado, mientras que tú eres atormentado. 

Y, además, entre nosotros y vosotros se abre un abismo inmenso, para que los que 

quieran cruzar desde aquí hacia vosotros no puedan hacerlo, ni tampoco pasar de ahí 

hasta nosotros”. 

Él dijo: 

“Te ruego, entonces, padre, que le mandes a casa de mi padre, pues tengo cinco 

hermanos: que les dé testimonio de estas cosas, no sea que también ellos vengan a 

este lugar de tormento”. 

Abrahán le dice: 

“Tienen a Moisés y a los profetas: que los escuchen”. Pero él le dijo: 

“No, padre Abrahán. Pero si un muerto va a ellos, se arrepentirán”. 

Abrahán le dijo: 

«Si no escuchan a Moisés y a los profetas, no se convencerán ni aunque resucite un 

muerto”». 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS.-  

La semana pasada el profeta Amós hablaba contra los mercaderes injustos. 

Esos que servían al dinero, antes que al mismo Dios, sin respetar el tiempo 

que debían dedicar al Señor. Hoy los “criticados” son los que se sienten 

seguros de sí mismos, creyéndose justos, muy satisfechos de haberse 

conocido. Los que asociaban riqueza a bendición de Dios. 

La pobreza era una desgracia. Se creía que era resultado de la pereza, la 

ociosidad y el libertinaje: “Un rato duermes, un rato descansas, un rato cruzas 

los brazos para dormitar mejor, y te llega la pobreza del vagabundo, la 

penuria del mendigo» (Prov 24,33-34). 

Los profetas, poco a poco, empiezan a avisar de que no cualquier medio es 

aceptable para hacerse rico. No se pueden olvidar la solidaridad y la justicia 

nunca. Así que Amós, hoy, carga contra los que se creen salvados porque han 

acumulado muchos bienes. Porque Dios no quiere que se perpetúe la injusta 

división entre ricos y pobres. 



Para estar preparados y no caer en la indolencia, Pablo exhorta a Timoteo, 

en la segunda lectura, a mantenerse firme en la fe y en la doctrina que le he 

enseñado el Apóstol de los gentiles. Después de haber sido ordenado como 

pastor de la comunidad, escuchamos todo un catálogo de virtudes, 

indispensables para ser un buen servidor del Evangelio y un buen Templario. 

También advierte Pablo sobre las doctrinas falsas que pueden infiltrarse en 

la comunidad cristiana. Por este motivo llama a Timoteo a conservar 

irreprochable y sin mancha el Evangelio que le fue anunciado. Hoy en día hay 

muchas escuelas que ofrecen métodos para alcanzar la paz espiritual o el 

nirvana, pero sólo hay un Maestro que nos da la salvación, el Señor Jesús. Las 

modas que llegan de Oriente pueden, a veces, ayudar a relajarnos, por 

ejemplo, antes de orar; pero siempre tienen detrás una filosofía incompatible 

con la mentalidad católica. 

Decía también Jesús que “lo que hicisteis con uno de estos, conmigo lo 

hicisteis”. Y es que si Dios se ha identificado con alguien totalmente es y será 

con los más pobres y necesitados de nuestro mundo.  

Y esto no sólo tiene que mover nuestro corazón, sino también nuestra acción 

y nuestro compromiso. Y la Palabra de Dios sigue siendo el criterio de 

discernimiento para una auténtica conversión de nuestro corazón y de 

nuestras actitudes hacia los más pobres. “Si no escuchan a Moisés y a los 

profetas, no harán caso, aunque resucite un muerto”. 

Hermano Templario: ¿Cómo vives en tu vida la justicia, la piedad, la fe, el amor, la 

paciencia, la mansedumbre, la humildad…? ¿Combates el duro combate de la fe cada día? 

NNDNN 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 



 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 



(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 


